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Queridas hermanas: 

El 30 de septiembre del 2021, de la Comunidad DM de la Ciudad de México 
(México), a las 12:45 horas, Jesús Maestro invitó al banquete del Cielo a nuestra 
Hermana: 

SOR M. MARTINA – MARÍA CARMEN GARCÍA MAGAÑA 
Nació en Villa Morelos, Michoacán, el 19 de diciembre de 1941. 

 
María Carmen es la mayor de doce hijos -5 hermanos y 7 hermanas- que, gracias a sus 
padres cristianos, se educa en la fe y en los valores sencillos de la vida. 
Fue bautizada el 1º de enero de 1942, ingresó en la Congregación el 10 de febrero de 
1959 en la Comunidad Divino Maestro de la Ciudad de México. Allí, el 24 de marzo 
de 1962, ingresó al noviciado y posteriormente el 25 de marzo de 1963 emitió su 
Primera Profesión y el 25 de marzo de 1968 su Profesión Perpetua, nuevamente en la 
casa Divino Maestro en la Ciudad de México. 
Después de su profesión, fue enviada a la casa San Paolo en la Ciudad de México, para 
realizar el servicio sacerdotal, y luego en seis diferentes períodos de su vida en las 
diferentes casas sacerdotales de la Provincia de México. Con la misma determinación 
y entusiasmo que siempre la han caracterizado, realizó generosamente su servicio 
empleando los dones recibidos al servicio de la cocina y en el apostolado litúrgico. 
Demostró su voluntad de colaborar y esto la predispuso, con la mente y el corazón, 
para el servicio en el extranjero, concretamente en Roma en los Centros Souvenir de 
San Pedro, desde 1988 hasta el 2003. A su regreso de Roma, se incorporó a la 
Provincia Mexicana y colaboró generosamente en el taller de confección, que llevó a 
cabo con responsabilidad y diligencia, así como todo lo que se le encomendó. 
La hermana Ma. Martina se caracterizó por su intenso amor a la oración y a la misión 
de la Pía Discípula. En la vida comunitaria se mostraba serena y acogedora, lo que 
fomentaba un ambiente armonioso a su alrededor. Poseía una creatividad natural que 
reflejaba en su vida cotidiana y en el desempeño de su apostolado.  
Era normal verla sonreír con serenidad, una manifestación de su vida interior como 
discípula y de su relación con el Divino Maestro. Los sacerdotes de la Sociedad de San 
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Pablo la recuerdan como una Hermana de mirada sencilla, llena de amor a Dios y a su 
vocación. 
En 2013, su salud comenzó a deteriorarse debido a una insuficiencia venosa periférica, 
que afectó gradualmente su salud. Se le administraron los tratamientos adecuados para 
su caso, sin embargo, mostró una mejoría muy lenta, lo que provocó la aparición de 
llagas, que cicatrizaban y se abrían con frecuencia. Posteriormente, en 2019, se le 
diagnosticó una anemia aguda que, aunque fue tratada, no produjo resultados de 
mejora significativos. 
A pesar de su crítica situación de salud, siempre trató de participar en los eventos 
comunitarios, en las convivencias, en la Eucaristía y en las comidas: momentos que la 
ayudaban a estar en contacto permanente con las hermanas de la comunidad. 
Debido a una complicación del cuadro clínico general, la Hermana Ma. Martina fue 
ingresada en el Hospital San Agustín de la Ciudad de México el 22 de septiembre. 
Recibió tratamiento médico para contrarrestar la enfermedad y, en consecuencia, su 
debilidad física. El 28 de septiembre regresó a la comunidad, donde fue atendida por 
su hermana, Sor Ma. Guadalupe García Magaña y las hermanas de la comunidad. 
El declive fue progresivo y rápido y en la mañana del 30 de septiembre su respiración 
disminuyó hasta cesar por completo. En el encuentro con el Divino Maestro, estuvo 
acompañada por las oraciones y cantos de las hermanas de la comunidad y de las 
postulantes que la despidieron con lágrimas, pero agradecidas por su testimonio de 
vida plena como Pía Discípula del Divino Maestro. 
Hna. Ma. Martina, que hiciste de la oración por las vocaciones religiosas y 
sacerdotales, en particular por nuestra familia religiosa, el compromiso constante de tu 
vida, continúa intercediendo ante Jesús Maestro por el don de nuevas y generosas 
llamadas. Te encomendamos también la celebración del Concilio de Instituto cuyo 
inicio está cerca: ¡Vela e intercede por nosotros desde el Cielo! 
 
 
 


